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La conquista de Teruel ha puesto de manifiesto,
más, los sentimientos humanitarios deuna vez 

nuestros soldados 
definitivamente las

Una de las propagandas a 
que más persistentemente se 
han dedicado los rebeldes es­
pañoles, para querer que con­
tinúen sometidos a ellos los 
soldados q u e  forzadamente 
luchan en sus filas, ha sido la 
de especular en torno a la 
crueldad de los hombres qué 
militan en las filas de la Es­
paña proletaria; según ellos, 
sólo saqueos, violaciones y 
crímenes podía esperarse dé 
nosotros; según ellos, tam­
bién era ci«>\ veces preferible 
la muerte a caer en nuostrás 
manos, porque, en este caso, 
sólo la muerte, precedida de 
torturas sin cuento, era el fi­
nal oue a todos esperaba. Pre­
tendían. con la creación de 
este ambiente de terror y de 
sangre, conseguir que los que 
cubren sus trincheras conti­
nuasen en sus p’.n "̂tos y no 
fuesen a reunirse con sus her- 
msr:*s de lucha y de clase que  ̂
t^ire nosotros ocupan l a s  
avanzadas de la lucha.

En múltiples tcasiones ha­
bían ya puesto de manifiesto i 
los soldados del Ejército po­
pular, y sus jefes y oficiales, j 
que esas palabras e r a n  sólo i 
una leyenda macabra forjada 
p o r  los facciosos. Siempre 
que una victoria se había in­
clinado al lado del pueblo, y 
han sido numerosas en estos 
últimos meses, habíamos te¿ 
nido ocasión de poner de ma­
nifiesto nuestros sentimientos 
humanitarios; cuando el éxi­
to nos sonreía, teníamos oca­
sión de destruir un poco más 
tan burdas leyendas atendien­
do con amor y cariño a la po­
blación civil q u e  llegaba a 
nuestras filas, calma»do sus  
dolores, mitigando su hambre 
y su sed, atendiendo a los he­
ridos y enfermos c o m o  se 
atiende a nuestros propios 
liermanos que se hallan en 
semejantes condiciones; los 
prisionero^ eran t a m b i é n  
siempre y en su totalidad res­
petadas. Esto ocurrió en Brú­
ñete y en Belchite; había ocu- 
J"rido anteriormente cuando 
ja derrota de los italianos en 
la Alcarria, y ha vuelto a ocii- 

en mucha mayor medi­
da, en las jornadas gloriosas 
de Teruel. Miles y miles de

y ha contribuido para destruir 
fantasías de crueldad que nos 

atribuyen los rebeldes
mujeres, niño:  y ancianos 
han recibido los solícitos cui- 
da'dos de nuestros hombres; 
miles de prisioneros han caí­
do en nuestras manos sin que 
nf uno solo pueda decir que

ha sido objeto de un maltrato 
o de una vejación; y conste 
que entre' los numerosos pri­
sioneros hay numerosas per­
sonalidades civiles, militares 
y eclesiásticas que fácilmente

hubieran podido atraerse, por 
su condición y por lo que re­
presentan, la ira de hombres 
m e n o s  templados y menos 
disciplinados que los solda­
dos del Ejército popular.
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Cómo acogen los soldados Jel pueblo a los redimidos de la zona facciosa

Ahí están esos jefes milita­
res de alta graduación; ahí,  
esas personalidades eclesiás­
ticas; ahí, ese gobernador ci­
vil del Teruel de los rebeldes, 
para dar testimonió de la con­
ducta de los hombres de la 
España popular y para, con  
su testimonio, dar el más ro­
tundo mentís a las jaraneras 
propagandas de los mandos 
facciosos en torno a la cruel­
dad de los “rojos”. Es que la 
verdad termina siempre p or 
abrirse paso; y con la verdad 
se abre paso también nuestra 
victoria, que será la victoria 
de los sentimientos humani­
tarios y de I o s hombres li­
bres.

Pueden continuar los re­
beldes con sus absurdas cam­
pañas, montadas s o b r*e ca- 
’iimnias y mentiras inver-sí­
miles; pueden contÍH"-r per­
sistiendo en su actitud y  lle­
vando al desü 're a mi'es y 
miles de hijos de la Psijaña 
ivi-oleíaria; y-'-eden h a c e r  lo 
.•!Uc quieran, pero finalmente 
la verdad de los hombres de 
la España leal se abrirá paso 
3' todos sus infundios y todas 
::i;s deslealtades quedatón al 
aire y al sol, para vergUí ’̂za 
de los que han convergido a 
feraces tierras españolas en 
lugares de desolación y de 
muerte.

Entre tanto, nosotros tene­
mos una gran .victoria, miles 
de hermanos liberados, miles 
de prisioneros, una ciudad 
más y numerosos kilómetr»s 
cuadrados de tierra española 
redimida. La hora de la gran 
victoria de los proletarios es­
pañoles está cada vez más cer­
cana. Y en esa misma hora 
habrán desaparecido p a r a  
siempre de nuestro suelo el 
terror y la dominación y una 
vida nueva alentará en todos 
nuestros corazones, mientras 
un canto a la libertad y a la 
paz elevará sus notas armo­
niosas en todos los confines 
de la España proletaria, ejem­
plo de todos los oprimidos de 
la Tierra, faro de redención 
de todos los que forman la le­
gión innúmera de los despo­
seídos en el Mundo entero.Ayuntamiento de Madrid
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¡CUIDADO CON L A S  C O N V EN IEN C IA S  PA RTICU LA RES!

Dos crisis políticas ha habido de 
gran importancia para la España an­
tifascista; una, la de mayo de i p y  
en nuestro país y, 'otra, la que acaba 
de declararse 0.\ otro lado de los Pi­
rineos. En un fenómeno público de es­
ta naturaleza, suelen influir diversos 
intereses, circunstancias varias; pero 
siempre se manifiestan determinadas 
conveniencias que dan un carácter pre­
ciso al acontecimiento. En razón con 
esto, cabe afirmar que las dos crisis 
citadas han sido producidas por el Par­
tido Comunista.

De la crisis de mayo se ha hablado 
ya lo suficiente, y  no es preciso que 
nosotros aportemos datos acerca de su (

Del 9 lar^o
“ Los revolucionarios que lo son 

de la noche a la mañana, no son re­
volucionarios de ninguna hora."

Esto ha difho “ E l Socialista'' y 
esto lo repetimos nosotros con todo 
nuestro corazón.

Lo único que fia faltado decir y 
lo decimas nosotros, es que estos 
revolucionarios de ninguna hora no 
tienen derecho a figurar qn ningún 
puesto directivo de la Revolución.

★  ★

“ ¡Gobierno del Frente Popular’. 
¡Uniáji de socialistas y comunis­
tas I . . . "

*  ★  *

Tlay que reconocer que son de 
una oportunidad que atufa la publi­
cación de esas esquelitos con cruces 
con que con tanta frecuencia nos ob­
sequia “ A  B  C ’ .

¡Menos mal que suponemos que 
¡es resolverán algo en el orden eco­
nómico!. . .  Porque, en otro orden, 
no queremos suponer que les re­
suelva nada.

*  *  *

A  pesar de todo, camaradas  ̂ re­
petimos que hay muchos tipos que 
provocan por esas calles con un es­
tupendo puro en la b o ca ..., avri- 
que no digamos lo que deciamos an­
tes en uno de los párrafos de aye^

*  *  *

Parece que se van a traer patatas 
a Madrid, después de cubrir las ne­
cesidades de Intendencia.

Y  de cubrir las necesidades de los 
pueblos de donde se saqften las pa­
tatas.

*  *  *  I

Además, se dice que se va a fa­
cilitar leña.

*  *  *

Esa consigna novísima de la “ in­
corporación de la mujer al trabajo, 
francamente, na nos p a r e c e  un 
a c i e r t o .  Nosotros creemos más 
adecuado, no “ ¡a incorporación al 
trabajo”, sino “ el dobiegamiento 
bajo el trabajo”  da la multitud de 
fuangantes que pululan por esas ca­
lles. Que, ocupando a toda esa re­
cua, quedará tiempo Para educar so­
cialmente a la mujer, que bastante 
falta le hace.

Significación y de la s  consecuencias 
que de ia misma podrían haberse de­
rivado, df no tener la clase tsabaja- 
dora tanta sensatez como las circuns­
tancias les exigían. Na obstante, sí 
cabe que aquella crisis fué producida 
por los comunistas en nombre d e 1 
Frente P.opular y  bajo fa consigna de 
que dicho Frente "no es un equipo de 
gobernaates, sino una política’’ .

Los camaradas, comunistas h a n  
aprovechado u n a  torpaea de Chau- 
temps, consistente en censurar a la 
Confederación General del Trabajo 
en un momento en que ésta ludia con­
tra los capitalistas más reaccionarios, 
para insinuar que le retiraban su con­
fianza, y, ante esto, el Partido Socia- 

• lista se ha visto obligado a sacar del 
Gobierno a s u s  representantes. La 
crisis ha quedado abierta cuando na­
die la esperaba y  en un momento en 
que nadie podía prever que la política 
francesa se orientase más hacia la iz­
quierda,>

Los comunistas, pqr el contrario, es­
peran que así ocurra. Se da como se­
guro que el motivo de su actitud no 
radica en las palabras del presidente 
del Gabinete dimisionario, ni en la 
oposición a esa libertad monetaria que 
ha consagrado un convenio franco-an- 
glo-yanqui, por virtud del cual pue 
den producirse las evasiones de capi­
tal francés, sino en cuestión de menos 
amplia base, en cosa que no afecta a 
todo eh país, como es el último Con­
greso del Partido Comunista, en el 
ĉuaí ha rectificado las normas de su 

colaboración con las demás fuerzas del 
Frente Popular,

Sabido es que'los comunistas de! 
país vecino fueron a las elecciones ba­
jo  la promesa de que prestarían todo 
su apoyo a cualquier Gobierno del 
Frente Popular, sin participar direc­
tamente en ninguno. En su último 
Congreso, por el contrario, han mo­
dificado rotundamente e s a  declara­
ción, al manifestar, cn el texto de 
diversos informes, que se considera­
ban aptpos para servir a Frantia des­
de la cumbre del Estado. Ese Congre­
so se cerró con el grito significativo 
de “ ¡Thorez, au Pouvoir!” .

Claro que este grito no era m u y 
alarmante para los políticos france­
ses. Todos ellos recordarán, segura­
mente, aquel otro Congreso del Par­
tido Comunista francés en el que ad­
quirió fuerza ,de consigna esta eufó­
rica declaración de Z inovieí; “ Del 
Gobierno Herriot, al Gobierno Do- 
riot.” Todc# sabeiHos en qué quedó 
aquello. Mejor que nosotros  ̂ han de 
saberlo los políticos franceses, y por 
eso suponemos que no les alarniarian 
las declaraciones del último Congreso 
del Partido. Comuiista.

Pero he aquí que, a despecho de las 
circunstancias, * aquellas declaraciones 
toman cuerpo en la política francesa. 
Prodi'sida la crisis a consecuencia de 
las misivas, ¿hasta qué extremo se ha 
arriesgado en Francia la política de! 
Frente Popular? ¿Será posible esta­
blecer un Gobierno de tal significa­
ción, en el que participen los comu­
nistas, o habrá que constituir un Ga­
binete más moderado que el que pre­
sidia Chautemps? No lo sabemos; pe­
ro nos alarma, advertir que, al día si­
guiente de producirse la crisis, se en­
cargue de resolversa M. Bonet, y  los 
comunistas tengan necesidad de gritar 
en la calle, sin duda porque alguien lo 
olvida, que “hay u»a mayoría y  un 

«programa de Frente .Popular” .
H a de preociparnos a los antifas­

cistas españoles la solución de la cri-

La reapeitura del Parlamento francés ha originado una sorpresa que nada 
hubiera hecho prever. Los trucos de una política ficticia demostraban, con to­
das las n;ontaduras aniñciales, se entiende, que el Gobierno presidido por Cliaa- 
temps i>odÍ3 contar con la plena conftinza del Frente Popular; pero no ha sido 
así, crisi.-, francesa bsi ocurrido en graves circunstancias, sea por ia situa- 
•ión interna de la República, sea por las repercusiones que sanejante episodio 
puede tener en la marcha de los acontecimientos internacionales. . .  --..i
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sis francesa, porque de la combina­
ción política que la liquide ha de­
pender la situación de la frontera pi­
renaica. Un Gobierno reaccionario, la 
cerraría; otro de signo distinto,’ la 
mantendría abierta. Y  como no supo­
nemos por qué cauces derivarán los 
acontecimientos, ni en Francia mismo 
parece saberlo nadie, analizamos con 
las mayores reservas la actitud ijolíti- 
ca que han adoptado los comunista', 
en q u ice s  ¡ojalá se dé el caso de no 
comprometer vitales intereses de la 
clase trabajadora internacional, y  es­
pecialmente de la española y  de la 
francesa, por entregarse a la euforia 
de la frase “ Thorez, al Poder” !

Visado por 
la censura

“Hitler es directamente responsable de un mayor número de asesinatos de 
amigos personales en los últimos cinco años, de los que fué Carlos II  de In­
glaterra.”

Esta frase, pronunciada por el ex embajador de.los Estados Unidos .en Ber­
lín, ha dado lugar a una protesta alemana; protesta que tuvo esta respuesta 
del sccretari* de Estado Norteamericano, HulI: “ L a Constitución americana 
garantiza la libertad de palabra."

La Prensa extranjera continúa destacando el éxito obtenido por el Ejército 
popular con la conquista de Teruel. Según el “Financial News” , periódico i a - . 
giés muy bien cotizado en los círculos bancarios ii^leses, se hace destacar en 
un largo artículo 'que, si Itali* y  Alemania quisiesen todavía ayudar a Frandb, 
deberían aumentar sus envíos de material. Pero esto no resulta agradable a 
ninguna de las dos naciones. Más aún, desde el punto de vista económico finan­
ciero, Franco debe a Lal'a 2.500* millones de liras, y  a Alemania, 6oo millones 
de marcos oro, hasta hoy. L a a-ventura española se presenta como un terrible 
desastre, tanto desde el punto de vista económico como desde el militar. Parece 
incluso que Mussolini no pueda continuar em la empresa, después del desastre 
de Teruel, que ha producido las más proftmdas preocupaciones, tanto en Italia 
como en Alemania.

A  su regreso a Londres, los diputados laboristas que han visitado última­
mente la España leal, hacen públicas sus favorables impresiones.

Francia solicita del Consejo de la Sociedad de Naciones, que hubiera debido 
reunirse el día 17 del corriente, que se retráse la reunión, cuando menos, una 
semana, en atención a las excepcionales circunstancias que atraviesa la Repú­
blica, a causa de la crisis que en ella se ha planteado.

Con el pretexto de] descubrimiento de un periódico clandestino titulado “ Ade­
lante” , la Policía portuguesa, a las órdenes del dictador Salaear, ha intensifi­
cado las persecuciones, haciendo numerosas detenciones, en Lisboa y  su pro­
vincia, de todos los adversarios del régimen dictatorial que allí domina.

DESPUES DE SOLUCIONADO EL PLEITO INTERNO DE LA U. S. T.

Es preciso lab o rar de una m an era  intensa  
y efectiva p a ra  que la a lian za  en tre  las  
dos Sindicales se convierta ráp id am en te  

en una m agnífica realidad
La escisión surgida en el seno de la Sindi­

cal hermana ha quedado solucionada o, cuan­
do menos, circunstancialmente mitigados los 
nocivos efectos que pudiera producir. Puede 
afirmarse, porque asi es, que el pleito interno 
de la U. G. T. ha sido resuelto;* • . . - '

■ :« .  . ».■  ’n> K..,"--’’. ! - . » ' a '  i, -
, ■ :.a.£^>L. ■ ''V ' .G 'i.
' r T - - e l  hecho es que hoy nos en­

contramos ante una U. G. T. unida, que pre­
senta un único plano a las miradas de los que 
se detengan a examinarla y a cuyo frente se 
encuentra una sola Ejecutiva.

Y én este mismo momento, cuando ni se 
puede ni se debe hablar de la vieja o de la 
nueva Ejecutiva, es cuando ha llegado la hora 
de iniciar una colaboración firme y leal para 
adoptar soluciones eminentemente positivas, 
que aboquen en la firma de la Alianza tan de­
seada por los trabajadores españoles.

Es preciso lanzarse resueltamente por ese 
camino si no quereinosjiuc se apodere el des­
encanto y la desgana de nuestros hermanos 
de lucha y de clase. Y no hay que continuar 
perdiendo el tiempo, como hasta ahora se ha 
hecho, en palabras y más palabras, sino que 
es preciso, es necesario, es imprescindible ac­
tuar. Hay que llegar de una manera rápida a 
realizaciones que sean algo más que himples 
proyectos; hay que concordar en puntos con­
cretos y efectivos que sean algo más que una 
simple suma de buenas voluntades.

Nadie puede desconocer los óptimos frutos

que pued«n derivarse de una actuación con­
junta de la U. G. T. y la C. N. T. Ambas tienen 
e«í sus manos los resortes todos de nuestra po­
tencialidad económica y guerrera; ellas con­
trolan por sí solas todas las manifestaciones 
de las más diversas actividades del proletaria­
do español, y ellas, sólo ellas, son, por consi­
guiente, las que tienen en sus manos la fa­
cultad de decidir y de orientar el futuro de 
nuestro pueblo.

Es preciso, por consiguiente, no dejar per­
der esta oportunidad magnifica que se brinda 
a ios trabajadores españoles de influir de una 
manera decisiva, deñnitiva, en el desenvolvi­
miento de los asuntos públicos de la España 
leal. Y esto no olvidando nunca que háy mu­
chas gentes, muchos indeseable.s, que, cuando 
llegue la hora gloriosa de la victoria, intenta­
rán alzarse con el santo y la limosna, hacien­
do escarnio de la sangre derramada, de los 
sacrificios realizados, por tantos railes v mi­
les de mártires, por tantos millcmes de lié- 
roes. La realización de esos turbios propósi­
tos será imposible sí los trabajadores españo­
les presentan un frente único a todos los es­
peculadores de la victoria, que. desgraciada­
mente, también existen gentes dispuestas 
especular con el triunfo. Y ese frente único 
obrero y rerolucionario encontrara su más 
exacta expresión, más aún, su propia v espe­
cífica expresión en la alianza de las dos cen­
trales sindicales, alma del movimiento de li­
beración de los trabajadores españoles.

Ayuntamiento de Madrid




